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EL COIVGRES/STA

Inauguración del Congreso 
Agrario Regional del Duero

"Falange Española de las J. O. N-S. en su historia, 
-no muy larga, pero densa como la de ningún 
Movimiento, ha paseado, ante todo, sus banderas 

' por el campo'é-ONESIMO, 1934.

Llegada del delegado nacional 
de Sindicatos

En las priiiKías lieras de la 
mañana llegó a nuestra cuidad 
«1 delegado nacional de Sin
dicatos y vicesecretario de 

• Obras Sociales, ciraarada Fer- 
ipín ' S a n z Orrio, a quien 
acompañaban en su viaje des
de Madrid el jefes nacional del 
Sindicato del Olivo, caraara- 

' ‘da Dionisio Martín, y el ca-. 
marada Luis Burgos. Boezo, 
secretario nacional de la Obra 
de Previsión.

Con objeto de recibir a di
cha jerarquía se tra^sladó a 
Bocriíló el pobemador civil y

jefe provincial del Movimien
to, camarada Komojaro, al 
que acompañaban el delegado 
sindical provincial,' camarada 
Tomcl; . inspector provincial,, 
camarada,Villar Terán, y ,el 
secretario particular del go
bernador,. camarada Ramos' de 
la Encina. •

‘El camarada Sanz.Orno se 
dirigió directamente al Go
bierno Civil, donde descansó 
bfeves momentos, trasladán
dose después al.Santuário Na
cional, donde había* de cele
brarse la Santa Misa.

Solemne misa en el Santuario.-Los 
congresistas fueron recibidos en el 
Ayuntamiento. - Sesión inaugural 

en la Universidad

nn el Santuario N*acional
las diez y media de la 

mañana asisticrón los congre
sistas a la* misa celebrada en 
el Santuario Nacional de la 
Gran Promesa, en la que oti- 

' f ió el M. I. S, don Emilio Al
varez, -delegado arzobispal.

El acto religioso filé presi- 
, dido por el delegado nacional 

de Sindicatos, camarada Sanz 
.Ordlo; gobernadores y jefes 
provinciales de VaHadoJid, Pa
lencia, Burgo.s y Zamora y 
presidente de la Diputación de 
Salamanca, en representación 
dcl .de su provincia; presiden
te de la Diputación, alcalde 
de Valladolid, presidente de la 
Audiencia, rector de la Un¡-

versidad, general Palenzuela, 
inspector nacional del Servi- 
i io del Trigo. Asistieron tam
bién los delegados de Servi- 
CÍO.S de.Falange y gran núme
ro de ingenifTos, labradores y 
congresistas.

Durante l.i misa., los Coros 
Universitarios interpretaron di
versas composiciones religio
sas bajo la dirección del maes
tro García Blanco. Al final se 
cantó el himno del Espíritu 
Santo y terminada la solem
nidad religiosa los congresis
tas estuvieron admirando las 
joyas que encierra el Santua- 
•rio_ Nacional.

jefe de la Sección de Rela
ciones Extranjeras, por la 
Subsecretaría:, y el s e ñ o r 
Bomas Urcullu. jefe de Or- 
denamón Económica; por la 
Secretarla Técnica del De
partamento.
. Los asistentes a la recep

ción fueron obsequiados con 
una copa de vino español.

El ^Iclade, camarada Fe- 
rreiro, hizq los honores con 
toda f/.nabilidad, auxiliado 
por los gestores municipales, 
atendiendo a autoridades, 
jerarquías, representaciones 
y congresistas. /

A as doce y cuarto ,el ca
marada Sanz Orrio, acom
pañado de las primeras je
rarquías, abandonó el Ayun
tamiento, dirigiéndose a la

Universidad, en cuya Aula 
Magna había de .tener lugar 

, la solemne sesión de aper
tura del Congreso Agrario 
Regional del Duero.
Educación Popular, camarada 
Antolín -Samtiago Juárez; se
cretario de dicho organismo, 
camarada Fernández Madrid; 
inspector provincial, -camara
da Villar Terán; ingeniero je
fe de la Confederación Hidro
gráfica del Duero, Señor Del 
Corral, y numerosas Comisio
nes de ingenieros de las diver
sas especialidades con destino 
en las provincias d-e la Cuen
ca del Duero.

Por el Ministerio de Agri- 
CiUtura se encontraban los 
señores Morales y Fraile, y 
señores Morales y Fraile,

EN LA UNIVERSIDAD

Solemne recepción 
en él Ayuntamiento

.Minutos a mes de las once 
y media, hora señakida para 
fia solemne recepción, comen- 
■zaron llegar al palacio mu
nicipal autoridades, jerarquías 

• ly congresistas con objeto de 
asistir al mencionado acto.

. El .delegado nacion.al de 
Sindicatos, camarada Fermín 

-Sauz Orrio, lle^ó acompañado 
del gobernador civil ÿ jefe 

..provincial del Movimiento y 
por el delegado sindical pro
vincial. F u é recibido a la 
puerta de la Casa Consistorial 
por el alcalde de la ciudad, 
camarada Ferreiro, acompa
ñado de la Corporación en 
pleno. A su llegada balieron 

. anarcha los clarineros y tim
baleros.

Directamente se dirigieron 
al ‘despachó de la Alcaldía, en 
donde fueron saludados por 
Çpan número de autoridades, 
•jerarquías, representaciones y 
congrqsistas allí reunidos.

En el .salón de fiestas dél 
Ayuntamiento cumplimentaron 
al- camarada Sanz Orrio el 
ilustrísimo séñor Obispo de 
León, don Luis Almarcha; el 
canciller secretario dej Arzo
bispado, don Angel Sánchez, 
en representación del Prelado; 
capitán general en funciones, 
señor Palenzuela, con su ayu
dante, señor Hernández Ri- 
sueño; presidente de la Dipu* 
tación y subjefe provincial del 
Movimiento, camarada Repre- 

presidente de la Audiencia 
(Territorial señor Del Busto; 
gobtrnadotes civiles y jefes 
provinciales fiel Movimiento y 
presidentes de las Diputacio- 
les provinciale - ’de km provin-^

.cias participantes cu el Con
greso; .secretario fiel mismo, 
ingeniero jefe de la Sección 

■ Agronómica señor Fernández 
de la MelsC delegados de Scr- 
v’kícs y obras de Falange; 
gestores provinciales y miini- 
cipale.s; delegado provincial dé

A las doce y media, después de 
la recepción del Ayuntamiento, se 
celebró en el Aula Magna de la 
Universidad el solemne acto de 
apertura del Congre.'».

Desde antes de la hora indi
cada fueron llegando a nuestro 
primer centro docente numerosos 
congresistas y diversas jerarquías 
siendo lás primeras de éstas eí 
delegado provincial de Educación 
Popular, encargado de], protocolo 
de los actos, acompañado del se
cretario de aquel mismo Servicio 
y del delegado provincial del Fren
te' de Juventudes *

Pronto^ los amplios escaños del 
gran salón se llenaron de congrc’ 
slstas, y a lás doce y media en 
punto hicieron su aparición Jas 
Jerarquías, que ai penetrar en el 
Paraninfo fueron saludadas pir 
todos los. concurrentes puesto^ en pie.

Ocuparon la presidencia con ei 
delegado nacional de Sindicatos y 
vicesecretario de Obras Sociales,

Fiestas d e Primavera
programa para hoy

ÉSSVpS”""""’’ *• «>* >• Vice«cre.a,ía7e

camarada Fermín Sauz Orrio, las 
siguientes autoridades y jerar
quías; A Ja derecha, el exvelen’ 
'tísimo y reverendísimo señor 
Obispo de León; el gobernador 
olvU y jefe provincial do» VaUa- 
dolid camarada Tomás Remoja- 
ro Sánchez, y los gobernadores y 
jefes provinciales de Palencia y 
Burgos; y a la izquierda, el ge
neral jefe de la 71 División, se
ñor Palenzuela;- el rector de la 
Universidad, .señor De M.ergeUna; 
el presidente de la Audiencia, se- 
ñor Bustos, y el gobernador civil 
y jefe provincial de Zamora, ca
marada Fernán dez-Vila,

En los filiales iáteraies ocupa
ron asiento todos los restantes 
gobernadores y jefes provinciales 
de las provincias castellano-leonc“ 
sas, los presidentes de las mismts 
Diputaciones; presidente do la de 
Valladolid, camarada Represa, con 
los camaradas gestores de la mis' 
iha; alcalde .fie'la ciudad y cama» 
r&das do Corporación jerarquías 
del Movimiento ' de Valladolid y 
otras provincias, autoridades, re
presentaciones do entidades y 
corporaciones. - '

Comenzado el acto, el jefe pro
vincia,! y gobernador civil de Va
lladolid pronunció el discurso que 
va en otro ugar de este número.

Las últimas palabras del cama* 
rada Romojaro fueron acogidas 
con'una gran ovación

Seguidamento. ei delegado na
cional ‘de Sindicatos y vicesecrc" 
tario de Obras Sociales, camara
da Fermín Sanz Oírlo pronunció 
el discurso qiie va en otro lugar 
de este númei'o.

Sor Obispo de León; el con
sejero nacional y goberna
dor civil de Valladolid, ca
marada Tomás Romojaro; 
excelentísimo 'señor general 
Palenzuela jefe de la 71 Di- 
sivión; el jefe provincial y, . 
gobernador civil de León; 
jefe provincial y goberna
dor civil de Zamora, cania- - 
rada Eusebio Rodríguez Vi
la; jefe provincial y gober
nador civil de Palencia; sub-» 
jefe provincial y presidente 
de la Diputación, camarada. 
Juan Represa I.eón; alcalde 
de la ciudad,'camarg,da Fer-, 
nando Ferreiro, y rector de 
la Universidad, don Cayeta
no de Mergelina.

Una vez termiñado el almuei-zo, 
el camarada Sanz Orrio, acom' 
puñado del jefe provincial y go. 
bernador civil y otras jeraiquíaí. 
re trasladaron al Museo Nacional 
de Escultura, donde visitó la 
magnífica colecoión de esculturas 
que encierra este edificio., Segu.- 
damente se reunieron en el edi
ficio dol Gobierno Civil, doudo 
departió varios minutos con las 
jerarquías fie ios diferentes' Sin, 
dicat^ de es-a ciudad. El cama- 
rada Sanz Orrio les invitó -a se’ 
guir trabajando por el engrando, 
cimiento dé España y de la 
Falange. •
EL DELEGADO NACIONAL DE 

SINDICATOS SALE PARA 
ZAMORA

Una vez teripmada la referida 
reunión, él camarada Sanz Orrio, 
acompañado del jefe provincial y 
gobernador civil do Zamoi’a, em
prendieron el viaje para dicha 
ciudad. ’Siendo despefUdos por el 
camarada Romojaro y demás je* 
rarquías provinciales. ' \

Ï '

del polígono dé San Isidro, primer día Una larga y entusiasta ovación
tvmient» plato, patrocinado por el excelentísimo Avun- acogió las últimas palabras’ dei

* 1’ «■hf'riW.'dwwe la sesión de 
apertura del Congreso Regional Agrario deí-Duero

Hecho el silencio, el mismo ca
marada inició el «Cara al Sol», 
que fuó entonado por todos los 
asístehtes*brazo en alto, y al final 
de este himno ei camarada que 
presidía el acto dió los gritos de 
ritual, contestados con mucho en- 

-tuslasmo por todos.
Con esto concluyó el acto inair • 

gur^l del Congreso Agrario Regio” 
lAtl del Duero, retirándose segui
damente todas las jerarquías y 

• congresistas.
ALMUERZO A LOS CON

GRESISTAS
A las dos de La tarde to

dos los congresistas se.re
unieron en un almuçrzo ín
fimo en la Cervecería Lló
rente, servido por varios ho
teles de la capital.

En la presidencia figura
ban el delegado nacional de 
Sindicatos, camarada Sanz 
Orrio; Exemo, y Rvdmo, se-

Ayer dieron comienzo 
las riesias de Primavera

Ayer comenzaron las Fiestas de 
Pi’imavera, que ei Exemo. Ayun
tamiento ha organizado por pe i' 
mera vez en nuestra capital, fcom" 
cidiépdo con el Congreso Agrario 
Regional del Duero.

A las diez de la mañana die- 
ron comienzo las fiestas con el 
tradicional disparo de cohetes y 
bombas. Pasacalles por las Ban- » 
des de música dieron la nota ca
racterística de que 'Valladolid 
está en fiestas. También los Gi
gantones y Cabezudos fueron re
corriendo litó calles de la ciudad, 
luciendo sus pintorescos vestidos 
0 interpretando sus clásicos bal” 
les al son de la dulzaina, sirvien
do do regocijo a toda la -gcn(< 
menuda.

Por la tarde y en la plaza do 
toros, el Ayuntamiento organizó 
una nevillada popular, estando la 
plaza animadísima de aficionados 
a la fiesta nacional. En el Esta
dio Municipal se celebró a las 
siete y media, un partido de lút- 
bol entte el Reál Valladolid y una 
selección de modestos. A las diez 
de la noche tuvo lugar en U ¿Pla
za Mayor el concurso de dmzai 
ñas; numerosísimo -público pre
senció este concurso, estando por 
tal motivo concurridísima:

Esto ú’timo'festejo cerró ]a. se
rle d© ellos que pai'a este día te-, 
nía designado el programa, 
festejos, de estas Fiestas de Prl- 
mavérá.

El tiempo ©a propicio paçfi la 
celebración de estas simpáticas 
fiestas, y aunque ©¿ternes algo 
contrariados por esta sequía tan 
persistente, prometen estar muy ‘ 
animadas en dias sucesivos,

sobre el campo
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Aí eoíMozar la taraaí Textos viejos
A estas horas 'quizás so

bre ya la literatura. Cuando 
las puertas del Congreso 

- Regional del Duero se han 
‘abierto, más que 1^ publici 
dad interesa unirse a él para 
una colaboración entusias
ta. Por eso las páginas de 
LlBERl'AD se han ‘ consti
tuido en participante.s de la 
tarea, dando nacimiento a 
este CONGRESISTA, esfor
zado en solidarizarse con los 

• trabajos que, al menos, fija
rán una actitud, sintiendo, y 
haciendo sentir la preocu
pación por ei campo espa
ñol, sus circunstancias y, en 
definitiva, sus hombre s. 
Creemos sinceramente que 
tras de esta intención cami - 
narán las sesione.s de lo que 
tanta envergadura alcanzó. 
El número, de congresistas 
—afortunadamente conside
rable—es ya fiel indicativo ; 
y pulso bien ardoroso de la 
atención campesina ; tras de 
ellos tenemos la seguridad 
de que millares de familias 
labradoras viven en estos 
niomentqs asomándose a la 
marcha y «a los resultados 
de esto que ha comenzado, 
con la esperanza de que los 
problemas de la tierra—que 
son sus problemas—recibi
rán directrices proyectadas! 
con ánimo bien dispuesto 
para el agro español.
' Sobre quienes pesa la res
ponsabilidad, forzosamente 
ha bullido un sentido diná
mico y uñ espíritu creador 
nacionalmente revoluciona
rio. Ellos saben muy bién 
—porque son falangistas— 
que España se apoya en la 
bondad y en el valor huma
no, de los campesinos, vene
ro permanente de las más 
clásicas virtudes de la raza 
y esperanza segura de un 
porvenir mejor; el auténti 
co destino de nuestra Patria 
debe ser incorporado y.ser
vido por quienes más fiel
mente guardan el sentido 
de lo genuinamente español 
y la fe absoluta en el resur
gimiento económico y moral 
de España si se lograra la 
solución a fondo y humana 
del ingente problema del 

• campo, aflora siempre por 
dondequiera en cónt r a s t e 
con las casuísticas y doctri
narias programaciones a que 
la vieja politiquilla nos tenía 
acostumbrados.

Si es cierto que la propa
ganda del- Congreso pudo 
servir en el propósito de' 
extender la verdad campe
sina, ahora sólo correspon
de mostrar dbn los hechos 
de las sesiohqs el espíritu 
y el aliento para terminar 
con cuántas necesidades y 
errores viven abiertos desde 
tantos* años. Las provincias 
castellano-leonesas han da
do su paso al frente; Mejores 
síntomas de paz y mayores 
pruebas de vivir entregados 
a una labor eficazmente 
provechosa, nó caben. Cuan
do Europa clariia angustio
samente por una ayuda que 
la mitigue de tanta miseria;

si la ruina de tantos países 
quiere buscar un cauce de 
esperanza, pienso qué muy 
pocas naciones se cncuen-’ 
tran con tanta serenidad, 
ron tan buena disposición 
liara el trabajo como la 
nuestra; que lia inaugurado 
ayer laa sesiones del «Primer 
Congreso Regional Agrario 
del Diiero/>.

Por estos días comenzarán 
las parvas y las trillas en las 
zonas adelantadas y dentro de 
un mes en lás eras de nuestra 
Castilla. AI despuntar el sol 
llegarán los últimos carros con 
las mieses resecas. Del rastro
jo se trasladará él afán al cés
ped de la era, las horcas sus
tituirán a los horcones y lós 
trillos a los armajes.

Después ¿e vencidos por la 
sazóri' y por el peso de los gra
nos, los panes de trigo en ga- 
v’illas y haces extendidos en'el 
redondel de la par\’a, han de 
ser triburados para arrancar el 
fruto de las espigas.

La era, cuna de la‘fecundi
dad agraria, laboratorio de la 
rudimentaria técnica labrado
ra, apenas si recibirá este año 
haces henchidos y sa*zonados; 
las gavillas .^almacenadas para 
destriparse bajo el trillo serán 
este año pobres," resecas, va-

(Pasá a la página tercera.)

//pi campo es España. Eí 
« que en el campo espa

ñol se impongan unas con
diciones de vida intolerables 
a la humanidad labradora c 
en -su contorno español, no* 
es sólo un problema econó- j. 
mico, es un problema ente- [ 
ro, religioso y moral.» i

' JOSE ANTONIO' j
Noviembre, 1935. j

(e OI una de las palancas^ in- 
dispensábfes para la re- 

valorizació.n de los productos 
del campo es la decidida pro- 
tecció-n arancelaria, la implan
tación de nuevos cultivos el 
desenvolvimiento^ de los que 
hoy no abastecen el consumo, 
hay, otros dos medios cuya 
aplicación no toca, tanto al És- 
tado cpiíio a los mismos agri
cultores, a^aber: LA SINDI- 
CACÍON DE PRODU CTOr 
RES. Y EL CREDITO. Una y 
oira^'COsa van unidas."

Ortcsiino l^edondo 
Noviembre 1933.

o hay una p o lí t i c a 
agraria, sino una po

lítica para la humanidad la
bradora. Esta humanidad 
labradora tiene funciones 
específicas, pero ante todo 
tiene funciones totales. Co
mo uña viscera sirve a todo 
el organismo y todo el orga-

nismo a la víscena, así la,^ 
función de la humanidad 
labradora sirve a toda Espa-

(Pqsa a la página tercera.)

Saludo y satisfacción
/xí: CONGtiESlSTA; suple

mento de vida limiíadaj n^ce a 
la vida como portador de men
sajes de saludos cariñosos y 
afectivos dirigidos a aquellos 
a quienes se complace honrar' 
los participantes del Congreso 
Agrario Regional del Due^o. 
Para clips, jerarquías y Comi’^ 
siones organizadoras, ponentes, 
secciones, ^participantes, acti
vos y colaboradores de toda 
índole, la felicitación más sin
cera, como expresó ayer en el 
acto de apertura nuestro jefe 
provincial. , ,

Algo especialmente ha veni
do a demostrarnos la impor
tancia, la trascendencia que 
antes de su comienzo ya era 
en nosotros seguridad absolu
ta: el acto inaugural.

Pero un acto inaugural no 
destacable en simple objetiva 
dad como tal acto en que unas 
personas se reúnen para cum
plir un debér protocolario. No. 
este acto que reseñamos, el 
primero de ese Congreso dei 
que tantos frutos se esperan, 
que ha tenido una caractens 
tica y peculiaridad fácilmenP * 
visible: la claridad de exp^/^ 
sión. \ .

Siempre la Patauge huyó del 
halago y la promesa. Pero ayer 
los discursos pronunciados por- 
el jefe provincial y por el de
legado nacional de Sindicatos 
fueron llanos, lisos, concr^.fo^ • 
y veraces.

El oamarada Romojaro. con 
sinceridad y concisión, nos hi ' 

. *(Pasa a la página tercera.)

va ensanchando.Majestuoso y sereno, el rio que es aorta de la meseta, después de nacer regato del corazón numantino, se 
en la rica cuenca y, a lo largo de Castilla, parece rumorear sosegadamente la historia de un pueblo que también tuvo orí-> 
genes humildes y luego poseyó un codiciado tesoro, allegado en múltiples afluencias de gestas de los siglos. Y mientras la-* 

me los murps de ajio:;as ciudades y villas van sonando las lenguas de sus ondas a bronce de romancero.
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Discurso del delegado nacional de Sindicatos ES T AM PAS CAMPESINAS

A las 1 0 ^ 3 '0

u o

J lás í 6,3 0

ESPIGAS Diálogo
intrascendente

Textos viejos

Dono

TEMA 12.—ESTUDIO M LA PRODUCCION CEREALISTA

Ponente regioiAT: don Fausto Martín Sanz, agricultor.
Ponentes provinciales: León,' don Adrián Ctoez Villaloos, Segó 

vía, don Agustín Merino, Valladolid, don Ensebio Alonso Pérer-Hick- 
inan, Zamora, don Cr^rio Pinilla Torino.

TEMA 13.—ESTUDIO DE LOS CULTIVOS ESPECIFICOS 
DE REGADIO

TEMA 2.—CONTRATACION Y MERCADO DE LOS PRODUCTOS 
DEL CAMPO

TEMA 1.—ESTUDIO ECONOMICO DE LA PRODUCCION 
AGRARIA

s ge 88
Ul tí si

AMAPOLAS

Hay que elevar a todo trance el nivel de vida del campo, vivero permanente de España. 
Para ello adquirimos el compromiso de llevar a cabo, sin contemplaciones, la reforma 
económica y la reforma social de la agricultura.~{P\mto 17 dei Programa, de Falange).
Ponencias que se discutirán 
hoy en el Aula Magna de la 

Universidad

Ponente regional: don Jenaro Rojo Flores, ingeniero agrónomo.
Ponentes provinóalest Avila, don Luis Aragonés, Burgos, señor vi

cesecretario de Ordenación Económica, León, don Juan Jo^ Fernández 
Urqniza, Palenda, don Ricardo. Gdad López Franco, Segovia, don Mau
ricio Escudero; Soria, don Rafael Arjona García, Valladolid, don Jenaro 
Rojo Flores. .

Ponente regionaldon Antoljn Tcmándei Barredo, agricultor.
Ponentes provinciales: Avib, don Francisco Abella Martin) Bur

gos, don Pedro Izquierdo) León, don Ceferino Martín y Martin; Païen- 
da, don Bnenaventura Benito Quintero) Salamanca, don Ricardo Ruiz 
lîallotâ, Segovia, don Mauricio Escudero) Valladolid, don AntoUn Fer
nández BarredO) Zamora, don Tomás Ramos Santo*.

Ponente regional: don Mauricio Escudero, Jefe del sector Campo y 
.^'ricuiior.

Ponentes provinciale*: Avila, don Femando González) Palencia, 
kiQ Arsenio Inclán, Salamanca, .don Angel MadrazO) Segovia, don En* 
rique Vila Odiando; Valladolid, Hermandad Provincial de Labradores 
>- Ganaderos, Zamora, don Fabriciano Gd Ruiz Zorrilla.

—¡Cana, Sergio! ¿Tú también 
>or aquí?

—En todo había pensado menos 
' □ fjncontrarte ahora en VaHado* 
lid. La verdad es, Teodolfo, que 
i no fuera porque ha nacido uno 

■ n eBo y siempre lo ha vivido, no 
< ran estas las mejores ctrcnns- 

incias para habjar de «labran, 
■va». Pero, qué quieres: consuelo 

óo tontos scrâ el oír las lamenta* 
' ones de muchos; nada puedes.

icer hoy en el campo y siempre 
‘nsc asistir a este Congreso nues- 
o. Me interesa el programa y, 
>or qué no decirlo?, pienso aban 
»nar un poco el mal humor con 

; griterío de la Plaza de Toros.
—Bien apuntas. Te advierto qu? 

I primer «consuelo», como tú di* 
*s, te le voy a dar yo. Sé que 
lestro campo, flojo como es, aún 
siste el azote de esta brutal se> 
lía; no lo digo ya por los otros 
utos, que decididamente se pier 
':n. sino por los trigos. Todavía 
i queda una esperanza en las 
abes que van y vienen. Perú di- 
asió a nosotros, que no hemo*' 
sto nacer la cosecha. Te digo 
le hogaño no ves más que caras 
ste.s en mi pueblo. Da pena sa- 

■ de paseo y ver aquel erial.
ifieso sinceramente que no vi 
a igual en mi vida. ¿Te acuer. 

1 de aquel mi «majuelo», desa* 
ndo plagas y dando el mejor vi. 

> de muchas Icguae a la redon.

da? Pues hoy ves tostadas las cua
tro hojas que echaron y los bra
zos de cada cepa parece que se 
retuercen de impotencia y desespe
ración. Y no quieras saber más. 
Con decirte que don Br.iulio se 
daba por conforme ol otro día si 
le pagasen por toda la cosecha que 
espera cinco mil pesetas..; Pero, 
en fin, ya no tiene remedio. Hable* 
mos de otra cosa. ¿Qué es de los 
chicos y qué de aquel valiente ma. 
cho quo Hevaste en las ferias de' 
San Mateo?

—No puedes hacerte idea. Sinfo 
echa los dientes porque. torció el 
arado en la prueba de la cabeza 
de partido. Soñó con la novia, y 
en el adorno del carro, y en pa 
sear todos los triunfos del campo 
de San Isidro. Dice que la culpa 
lar tuvo el «Lucero» precisamente, 
cuando eg más noble el animal 
que un perro faldero. Son los 
años mozos que le queman la san 
gre y no le dejan Nevar cosa » 
derechas. Ya el año pajado, sin 
asomarle aún la barba, quiso ter 
dar con los viejos aradores de 
don Maurido y ¿1 fin logré qui 
társelo de |a cabeza; hoy ya que* 
dú vencido y no convencido. Pero 
es nn defensw decidido de quien

(Yíene de última página) ’
miento en los hombres. Paree'; 
como.si cada cual quisiera pres
cindir hasta el fuáximo de loo 
demás, y que le molesta todo con. 
tacto u obligación social con 
aquellos qxæ se dedican a la mis
ma profesión u oficio.

Y sí esto ha ÿdo siempre dafu- F 
no, eti los tiempos que corremes. 
con las complicaciones que la eco-
noiXLÍa moderna presenta, resulta 
.inadmisible. Por tanto, cuanto 
coopera a romper esas tendencias, 
estos resabios del productor es
pañol, ya es práctico,y convenien
te. Pero, además, estos asambleas, 
no fiolaniKite suponen unos indis* 
cutlbles resultados concretos, por
que yo he visto que las Ponencia* 
—y también esto es otro motivo 
de felicitación pora los organi
zadores—ee dedican no sólo- a las 
abstracciones y generalidades de 
los problemas, sino a puntos muy 
concretos y particulares y que 
atañen a la zona en que la Asam
blea s© celebra, sino además se pro
duce un contacto entre los heon 
bres de España, entre los .produc" 
tores del pais, que tienen -magni 
ficos resultados y, entre otros, ei 
de comunicamos nuestras ilusio
nes, nuestras ^speianzas y nues
tras inquietudes.

Yo recuerdo con monótona in
sistencia—mi imaginación y mi 
cultura no me permiten otra co 
èa—ún ejemplo impresionante pa' 
ra los hombres quq vivimos esta 
existencia, aquel siglo X, en que 
los hombres, por las dificultades 
de todo orden: guerras, calami 
dades, terremotos, hqmbre, pes
tes, creían, aplicando presagios, 
que Se acercaba el fin del mundo, 
y la población de Europa se re 
dujo en proporciones enormes; en
tonces se agolpaban en las igle
sias pora buscar el apoyo religio 
so y, también, el contacto con 
sus semejantes. Precisamente, de 
ahí nacieron esas entidades que 
florecieron a lo largo de la Edad 
Media, dando lugar a una vida 
sociativa, tan rica, que hoy im 
presiona al ser repasada e indu 
so se quiere presentar como pana
cea ímposibíe para remediar lo.s 
problemas actuales, tan distintos 
Piles bien, cito este ejemplo, ver

a- él le eliminó ch la prueba. Den
tro de dOs días le verás y podrás 
apreciar cómo éste y. mis otros 
chicos nos van empujando. Aún 
que no es preciso parp, convencerse 
de esta triste verdad sino mirar 
la abundancia de tus canas..

—Cierto, hijo. Parece que las 
nieves del invierno se van quedan
do con nosotros.

Y cambiando de conversación, 
¿qué piensas hacer estos dias?

—En primer lugar, gcr todo para 
log buenos amigos y hablar mucho 
de lo que nos ha tocado vei desde 
dentro y desde fuera. Jamás agra- 
dcccremos a Dios primeramente, 
y al CaudiHo después, las dos ban- 
diciones de la victoria y de la paz. 
Verdaderamente somog los más 
felices de los hombres, aun en 
medio de las tristezas que comen
tábamos. Pero son temag que en. 
(retendrán nuestros ocios en el ir 
y venir de estos movidos dias. 
He de dejarte, porque no quiero 
hacer esperar a los que vinieron 
y se hospedan conmigo Charlare 
mos con más calma y con el 
bum.qr de los años mozos'. ¿De 
acuerdo?

—De acuerdo.

daderamente HamaXivo, po rq
nos encontramos en momentos 
muy parecidos. En estos instan
tes, el hombro siente el instinto 
de reunirse. Y cuanto se haga por 
favorecerlo redunda en bien pú 
blico y contribuye al bienestar ge. 
nerab

En el seno de Castilla, en esta 
vieja- capital leonesa, el hablar 
ds hidalguía, de lealtad, resulta 
una petulancia, algo superfluo, 
Yo lo voy a hacer, no para exci
taros a que sigáis mis pobres con
signas, Bino para reconfortar mi 
ánimo, que todo lo hemos menes- 
ter.

Al acudir a estas reuniones, 
amigos y camaradas, no nos guía 
un mero propósito económico-^, 
cial, nos'mueve a eHo, también, 
un indiscutible motivo de carác 
ter político. Porque hoy, hacer ac
to de presencia en una Asamblea 
pública, convocada bajo los aus
picios del Estado español, es adop 
tar luia postura ante todos los 
problemas que tenemos plantea
dos y es -hacer profesión firme de 
fe a un Caudillo, a un régimen y 
a unos principios. (Muy bien.)

Yo recuerdo, y bastantes de 
vosotros estaríais aHí como miem 
bros de las Hermandades valliso
letanas, un acto ai que hube de 
asistir nace próximamente un año 
en VaHadolid. Decía que era ya 
hora de que España comprendie
se que no podía dignamente ca- 
talogarse entre los pueblos vasa- 
ilos coloniales. Estas poblaciones, 
que parece que están con el oído 
y con la vista , ajeno.s a aquello 
que les rodea, pendientes de in 
flujos exteriores; en contraste a 
otrós pueblos señoree, que sirven 
de modelo a la Humanidad en 
las etapas de la Historia, que con 
lui gesto que parece desdeñoso se 
preocupan de sus propios proble
mas y do resolverles con arreglo 
a sUs auténticas maneras dé ser. 
con su psicología propia y tra 
dicional. Decía que España nv 
debe vacilar, tiene energías, me
dios, posibilidades de agruparse 
en esta segunda categoría. Es
paña se ha ganado por derecho 
propio y en el campo del honor 
un lugar entre log pueblos autén
ticamente independientes y seño 
res. Estos pueblos saben, lo que 
quieren; saben cómo han de con
seguir ló que quieren; saben ele 
gtr su camino y seguirle, sin vaci
laciones, sin esperar consejos ni 
ayudas extrañas. (Muy bien.)

Debo hacer presente esto aho- 
ro, porque conviene que tódoé nos 
percatemos de eHo. Tenemos que 
hacer flrm^ propósito todos 5 
cada uno de nosotros, de que nos 
oontíderamos súbditos y mlem~ 
bros de una nación Ubre e inde
pendiente. Dejar esa actitud pa
siva de oir qué dicen de nosotros 
y escuchar sóiq los dictados de 
nuestra conciencia. Es menester 
que forjemos este temperamento 
y que demos libre impuïo al en- 

, tusiasmo de españoles. Y gea. ade 
más—y a esto quería Negar— 
que nos sintamos como forman
do los granos de una gran piña 
nacional; pina cuyo vértice ae 
encuentra precisamente represen
tado en nuetóro Caudillo. En. esta

piña debe mantenerse una comu
nicación cuando menos espiritual 
y moral,'constante con la perso-' 
na del Jefe del Estado, para que 
sepa este hombre en todo ins
tante que cuenta con- la adheáón 
espiritual, activa, fervorosa de 
los españoles. No nos ocurra Jo 
que sucedió no hace aún muclios 
años a Hipaña. La población es
pañola se dividió en dos sectores 
deefüüdos: .mo pequeño,, turbu
lento, desprestigiado, de hombres 
que por lo mènes .tenían el me- . 
lito dé afrontar las situacionts 
de frente y que combatían al 
Gobierno por todos los medios a 
■su alcance. El otro sector, muñe- ' 
rosldmo que, coincidiendo en ; 
ideas, en piincipios y serit'micn- 
tos y hasta en la manera de 
enfocar los probCemas entonces', 
•se concitaban en adoptar una 
actitud frívo’a, de frialdad, de 
crítica y de indiferencia.

Esto no puede repetirse ja^. 
más. No importa que un autén
tico enemigo" nos combata, pero 
sí puede temerse que aqueUos 
que deben estar con nosotrota se 
aparten. Esa frialdad es algo 
verdaderamente irresistible y que 
puede ganar hasta el corazón 
más encendido, y por eso yo digo 
que la recpensabilidad de aque
llas españoles íué enorme, in
mensa y terrible. Pues, ¿qué se
ría la nuestra, si lioy adoptára
mos una actitud de frivolidad, 
de abstención, de indiferencia y 
neutralidad? Y por cierto hago 
un inciso: no sé qué delegado 
de la Conferencia de San Fran
cisco ha propuesto que desapa
rezca el concepto de neutralidad. 
No sé si en el Derecho mtema- 
clouai esto será un concepto or- 
todoxo. Lo que tí. afirmo es que 
en política interior no caben neu
tralidades. El que es neutral con 
todos, con todos es traidor. 
(Aplausos.)

Me atrevería a dejar como no* 
ta para esta Asamblea el ofrecer 
testimonio de lealtad iuquebrap- 
taUe a nuestro Caudillo. Este 
hombre providencial, que con 
pulso sereno guía la nave patria 
a través de los mares procelosos, 
que ademán es acreedor al título 
do gratitud de todos los produc
tores, puesto que entre las ma 

’ yores preocupaciones de su ele
vado cargo siempre tiene lugar 
preferente para loo problemas de 
la producción de los producto
res, y muy especialmente para 
los problemas del campesino es
pañol.

Yo os pido que cuando salgáis 
de esta Asamblea, además de ne
var una serle de conocimientos 
y de propósitos además de aspi
rar a una atención de los Poderes. ' 
Públicos para conseguir la satis
facción de vuestras neceaidades, 
vayáis fortalecidos por un im
pulso vivo, hondo, de lealtad al 
CaudiHo. Tenéis que ser en vues
tras respectivas localidades como 
apóstoles de la política social y 
económica del Movimiento que, 
en definitiva, podemos decir que 
se impone. No creo que nos pue
dan enseñar hada de fuera; no . 
creo que Jas fuerzas victoriosas 
puedan poner el menor reparo 
a nuestra verdad inconmovible. 
Estamos forjando el «istema ea* 
pañol; como español y en el sen. 
tido cristiano de la palabra de
mocrático y popular, y como tal 
asentado y confortado por todos 
loa españoles qué sienten el orgu
llo de haber nacido en esta tie
rra cien veces bendita.

Así cumpliremos con nuestro „ 
deber, y entonces estad seguros, 
saldremos de esta etapa crítica 
verdaderamente-transfonnadoe. y 
oonfieguiremos que ese trilema 
grandioso de nuestra Falange de 
lá^^Espafia una, Grande y lábre, 
sea una realidad esplendente pa
ra nosotros y Ipara nuestros h^ 
joá. Por que así sea y por el éxito 
de esta Asamblea elevo a DRu 
mis preces, ¡Arriba España! ¡Vi
va Franco!

JRIILÜ!
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ñas, pálidas y estérile'', y en 
la parva no' habrá ni los bri
llos áureos de los granos en 
sazón, ni la alegre buUangue; 
ría de la algazara en la aca- 
jnizada’ del atardecer, ni la 
^^maña)> sonada y espléndida 
en la terminación, de la reco
lección.

Apenas si habrá panas y 
trillas, pQrque poco hay que 
trillar en esta tragedia de per
dida de la cosecha. Ni las pa
rejas trotarán en interminables 
circunferencias por el redon
del ' macilento de. las mieses 
cortadas, ni se escuchará la 
recia canción del motril de 
ancho sombrero y piel tosta
da, ni la visita del. ama a la 
caída del sol para llevar los 
«bocadillos» y comprobar el 
aumento de los ventrudos «pe
tes».

Poco trabajo y menos .fru
to, tristeza y nostalgia de años 
ubérrimos, pocas y enjutas 
gavillas en él rastrojo y en la 
era, desilusión y pobreza, por
que' a la escasez de paja hay 
que añadir la miseria de los 
granos. •

Este año, tras, de sazonada 
sementera, regada con cacri- 

-. Ikios y con sangre, hay parva 
en la ciudad que aguarda una 
trilla fecunda.

¿a sementera la hicieron la 
razón y la justicia, el heroís
mo de los mozos sufridos y 
recios de los campos de Es
paña, la necesidad y el aban
dono del más firme potencial 

• de nuestra economía, la exi
gencia de una atención al pro
blema fundamental de Esj^- 
ña: el compromiso revolucio
nario, económico y social de 
la tierra contraído con los 
caídos labradores.

parva ha sido extendida 
y sazonada por la Falange de 
Castilla al conocer el I Con

Viene de la primera página.) 
ña y toda España sirva a la 
humanidad. Los problemas 

. técnicos, financieros y ad
ministrativos del cámpo no 
avanzarán ni un paso sin 
la conciencia de los proble
mas espirituales y entraña
bles del campo.»

. «Arriba» 
- Abril, 1935.

K T A agricultura To es todo.
Toda la economía na

cional deriva de la agricultura 
y la-vida politica debe orde
narse fielmente sobre bases 
económicas de conjunto, na
cionales.’*

"Libertad”- 
‘Mayo 1933.

greso Agrario Regional del 
Duero. Las gavillas henchi
das, rebosantes de grano, des
pués de seleccionadas, han si
do expuestas al sol que las 
tueste para facilitar su trilla.

Los expertos, los prácticos 
y los interesados en la parva, 
habrán expuesto sus . ideas y 
sugerencias para la selección 
de los granos.

Se ha iniciado la trilla de la 
parva. Las, ponencias han co
menzado a discutirse, a estu
diarse las ideas y sugerencias 
aportadas, y son ahora los 
propios campesinos, asesora
dos por técnicos y con el apo
yo de las autoridades y jerar
quías, los que «trillan» a con
ciencia todos y cada uno de 
sus problemas para separar el 
grano de la paja, haciendo 
fructífera esta parvea de la 
ciudad "en el mejor servicio y 
prosperidad del agro castella
no, que es él campo de Es
paña,.

Y en este año poco pródigo 
en parvas y trillas, superando 
las dificultades, la Falange 
prepara* su mejor ct^echa, que 
es el estudio y comienzo de la 
revolución económica y social 
de la tierra

Sánchez MERLO

Está de.Dios que el que ha 
de ser cojo en la cama se des
cadera.

Este refrán fatalista tiene 
hoy una trágica realidad entre 
los campesinos, porque cuando^ 
después de unos finos de aíen-'

ll CAUtPGi
Saludo y satisfacción
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zo sentir el espíritu de Onísi- 
mo, que anima a la Falange 
castellana y vivifica en cada 
instante el calor y .afán que 
sintió por redimir al campo. Y 
agradeció- con jüsteza la cola
boración de toda índole presta 
da a Ja labor del Congreso pe
ra llegar a esta feliz realidad.

El camarada Fermín Sanz 
Orno voluntariamente se apar
tó del verbo florido para pe
netrar verticalmente en la esejí^ 
da profunda del sentir campe
sino.

Si realmente las ponencias 
alcanzan un amplio horizonte 
de problenuis y los congresistas 
llegan a nuestra ciudad anima
dos de los mejores deseos , y 
movidos de. las mayores espe
ranzas, el calor puesto en sus 
palabras por- el vicesecretario 
de Obras Sociales y delegzdo 
nacional de Sindicatos se ha 
brá adueñado -de cUantos van 
a tomar parte en el Congreso 
y van a participar- ín la res-1

ponsabilidad que tan- arduo 
problema, como es el de la fie
rra, les va a exigir, porque de 

. su buena voluntad y acierto va 
a depender gran parte del fu
turo bienestar de la Patria,

Ni las dificiiltades del mo
mento de España y el mundo, 
ni la orientación para la me
jor cosecha de óphno fruto del 
Congreso, iii la obligación que 
en esta hora grave coJnpete a 
cada uñó y a todos los españo
les, quedaron empañados eh 
los labios del caníarada Sinz 
Orrio pór el velo de la duda. 
Su palabra cristalina, lisa y Ha 
na recorrió todo él camino 
recio que conduce a la meta ít- 
nal por el cumplimiento a el 
deber.

Y cuando de tal suerte co
mienza sus tareas el Congreso 
Agrario Regional del Duero, 
no puede menos de desembO' 
car en la eficacia necesaria a 
que — estamos seguros — 
todos los congresistas aspiran 
y España desea.

ción estatal y de remunc-rado- 
ras cosechas parecían haber 
salido de su miseria de siglos, 
les llega la tragedia actual, que 
si L)ios no lo remedia ha de ser 
'de las que hacen época.

Porque sabrán ustedes que la- 
tragedia es triple. Primero la 
sequía, después las heladas v 
ahora las plagas que amenazan 

‘con terminar hasta con los te
rrones.

Cuando las desgracias, vie
nen...

Aún quedan intermediari s 
y logreros en el campo, y a 
ellos van los mejores frutos dé 
la tierra. Los que les protegen 
y les facilitan cebo son los rt s- 
ponsables.

La gran calamidad, alcanza 
a todos los frutos. La’sequía 
ha malogrado los cereales, le
gumbres y tubérculos; la hela
da ha achicharrado los majuc-- 
los, la fruta y los huertos, y 
lo poco ^que. queda aún sin 
afectar de lleno empieza a sen
tir los efectos de los bichos.

Con este panorama pueden 
ustedes imaginarse los efectos 
de la postguerra, en una nación 
eminentemente agricola como 
la nuestra.

A pesar de iodp no faltan 
los que se malhumoran pensan
do que la lluvia puede retrasar 
el estreno de su vestido prima 
■Vernal o su exhibición en las 
fiestas.

Entre éstos abundan los que 
viven de las rentas de los m-m- 
íes y las fincas que ni conocen 
ni les interesan más que a la 
hora de exigir el pago de las 
rentas a precio de sobrecupos.

- Jfemos visto sembrados que 
no han najcido, trigos y ceba
das secas a un palmo'dé alifa
ra en el surco, majuelos, ftuer-

y frutales chamuscados por 
la helada, ganados pasados y 
en. trance de perecer por la es
casez de pastos, miUones y mi
llones perdidos, familias arrui
nadas. La ecoHomia de Espa
ña mermada en sus fuentes 
más calificadas.

Nos . giistaria saber qué 
opinan de esto los que hablan 
de la insaciable codicia de ¡O9 . 
labradores.

Los que al amor de la lum
bre, en Id. herrería, en la en o 
en la solana y en e¡, casino 
murmuran y se lamentan de
sus males, iieneu ahora 
ocasión única de. exponer

una
SM

lamentaciones y proponer so
luciones o' sus problemas.

Si no se han preocupado de 
enviar iniciativas, sugeren-A.rs 
y estudios prácticos al Congre
so, el día\de mañana que no s» 
lamenten inútilmente.

PEDRO CAMPERO

Todos cuantos láven del 
campo, cuantos se relacio' 
nan con sus empissas e 
industrias, necesitan de 
SIEMBRA.
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